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A vos que nos diste un sí, a pesar de los no cir-

cundantes, del qué dirán, que abriste las puer-

tas para que nuestras manos fueran obra. 

A vos que acompañaste días que parecían no-

ches y que seguías ahí en pleno amanecer.

A vos, te estamos llamando sin nombrarte, 

sabés que estas historias arrancan con seres 

como vos, que piden ser anónimos, aunque si 

no están se nota tanto...

A tantas Almas que nos dieron cuerpo. A ellas 

va dedicada esta Obra.

¡Gracias!
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PRÓLOGO
Por Pablo Vidal

La Familia Grande del Hogar de Cristo se inicia el 20 de Marzo de 2008. Era 

un Jueves Santo para ser más precisos. Nace como un proyecto parroquial en 

la Villa 21.24 y N.H.T. Zavaleta, para responder al dolor tenaz e inmenso de 

los varones y mujeres que consumían pasta base.

Es claro que se estaba creando un modo de acompañar a personas con-

cretas: hijos/hijas, esposos/esposas, amigos/amigas del barrio que sufrían 

mucho e intentaban la salida en las respuestas institucionales que existían 

hasta el momento y fracasaban.

Como grupo de trabajo nos fuimos encontrando con un factor común: 

en ambas realidades, personas que se encontraban a la intemperie, huérfa-

nas, inhabilitadas del amor como consecuencia del circuito del consumo, 

que provoca entre otras cosas, el alejamiento de los seres queridos y la ex-

pulsión social.

Así, paso a paso y de vez en vez, nos fuimos convirtiendo en la Familia 

Grande, la comunidad de cobijamiento amoroso de los varones y las mujeres 

que acompañábamos; quizás sea que en el hacer cotidiano convertimos la 

soledad en aprecio y la indiferencia en reconocimiento. Caminando juntos 

fuimos testigos de cómo el barrio se fue llenando de espacios de vida. 

En ese recorrido compartido de mucha praxis, oración, reflexión y ac-

ción que fuimos haciendo como Familia Grande, apareció la Comunidad de 

Gualeguaychú. Desde el inicio, constatamos que a pesar de las diferencias te-

rritoriales compartíamos las mismas preocupaciones, tensiones y desafíos 

que en las Villas de Capital Federal. 

Todo comenzó con un diálogo profundo, inquieto, activo y vivaz como 

es propio de la identidad de ese gran grupo gualeguaychense. Sabíamos que 

nos unían muchas preguntas, nos motivaban los mismos sacudones que 
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provoca hacer carne el recibir “la vida como viene” y en la marcha, fuimos 

trazando un modo común de sentir, hacer y pensar en lo diverso de nuestros 

contextos.

Como Familia Grande del Hogar de Cristo apreciamos el proceso vital, 

amoroso y de conocimiento, en el que nuestros pares entrerrianos se fueron 

dejando moldear por los barrios donde trabajaban, al reconocerlos, escu-

charlos y acompañarlos.

También los vimos aprender diferentes maneras de enfrentar las mil 

formas de la soledad y la exclusión del consumo en esas barriadas y parajes 

de aparente calma y ruralidad, con más incidencia de alcoholismo que de la 

pasta base y con otras puntadas del dolor de la pobreza y sus males endémicos.

Ellos fueron por los más pobres, por los varones, por las mujeres, por los 

niños y las niñas, los adolescentes, los más perdidos por los campos, por el 

trabajo, la familia, la educación y la comunicación, multiplicándose como 

los panes y los peces.

Recuerdo que en sus inicios, esta Comunidad que hoy pone su voz en este 

libro, se refería a nosotros como sus “hermanos mayores”. Pero es tanta la 

capacidad que demostraron de tener “Un oído en el pueblo y el otro en el 

evangelio” que hoy se constituyen como un “faro” para todos los Hogares 

del país.

La de Gualeguaychú es una experiencia señera porque en esta sociedad 

organizada alrededor del dinero, todos los Hogares chocamos contra el te-

cho cuando llega el momento de resolver el problema del trabajo, la tierra, la 

vivienda, la organización comunitaria de los bienes.

Pero, como demuestran las páginas que siguen, ellos están encontrando 

algunos recorridos que los ponen en la avanzada de las respuestas a estos 

problemas.

En la Familia Grande del Hogar de Cristo de todo el país, muchas veces 

nos preguntamos, como hizo el Papa Francisco, en su II participación del 

Encuentro Mundial de los Movimientos Populares, el 9 de Julio de 2015 en 

prólogo

Santa Cruz de la Sierra en Bolivia: 

“¿Qué puedo hacer yo, cartonero, catadora, pepenador, recicladora, frente a 

tantos problemas si apenas gano para comer? ¿Qué puedo hacer yo artesa-

no, vendedor ambulante, transportista, trabajador excluido, si ni siquiera 

tengo derechos laborales? ¿Qué puedo hacer yo, campesina, indígena, pes-

cador, que apenas puedo resistir el avasallamiento de las grandes corpora-

ciones? ¿Qué puedo hacer yo desde mi villa, mi chabola, mi población, mi 

rancherío, cuando soy diariamente discriminado y marginado? ¿Qué puede 

hacer ese estudiante, ese joven, ese militante, ese misionero que patea las 

barriadas y los parajes con el corazón lleno de sueños pero casi sin ninguna 

solución para sus problemas?” 

Y Francisco nos devuelve: 

“Pueden hacer mucho. Pueden hacer mucho. Ustedes, los más humildes, 

los explotados, los pobres y excluidos, pueden y hacen mucho. Me atrevo 

a decirles que el futuro de la humanidad está, en gran medida, en sus ma-

nos, en su capacidad de organizarse y promover alternativas creativas, en 

la búsqueda cotidiana de las “tres T”. ¿De acuerdo? Trabajo, Techo y Tie-

rra. Y también, en su participación protagónica en los grandes procesos de 

cambio, cambios nacionales, cambios regionales y cambios mundiales. ¡No 

se achiquen!” 

Y la verdad es que en lo personal, me impresiona Gualeguaychú, y su ex-

periencia de “Brota”, que podrán reconocer los lectores de estas páginas.

Por todo esto hoy, con alegría, esperanza y hasta cierto orgullo nosotros, 

todas y todos los demás, los llamamos “Hermanos Mayores”, porque sin 

duda, queremos aprender de ellos y aplaudimos este libro con la convicción 

de que, como dice Eduardo Galeano, “será de esos fuegos que arden la vida con 

tantas ganas que no se puede mirarlos sin parpadear y quien se acerca se enciende”. 

Gracias a cada uno y cada una. Gracias a Dios por permitirme ser testigo 

y parte de esta esperanza de futuro.
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TE QUEREMOS CONTAR… ¡Tenemos Trabajo!

Hace un tiempo nació Brota, y vaya que crece. ¿Brota? Sí, germina, sorpren-

de, lucha, persevera, riega… la cooperativa ¡da trabajo!: “Brota”.

Por su origen y características, es uno de los casos emblemáticos dentro 

del Hogar de Cristo, a nivel nacional. 

¿Qué es Brota? Constituye un proyecto muy nuevo que, como toda vida, 

recién da sus primeros pasos y sufre tropezones a diario. “Cómo crece la 

cosa…”, dice uno de los laburantes, mientras prende un pucho, en un recreí-

to. Es ese vértigo que por momentos se siente como un paraíso, natural y or-

gánico, ese de sentirse parte, ese de percibir el propio sentido.

La “Cooperativa” es una figura que emerge con bríos renovados en la eco-

nomía para acentuar el giro social. Aunque no da lo mismo. No da lo mismo 

cuál es el motor-espíritu de la cooperativa. En esa línea, una cooperativa de 

trabajo y acompañamiento, que persigue un ideal social y humanitario por 

sobre la “productividad”, es una encrucijada de un nuevo mundo que está 

re-naciendo, que viene a ponernos en jaque permanente, que nos obliga a 

caminar cada contradicción que aparece, pero no de cualquier modo: hacer 

camino hacia un horizonte Trascendente, desde una marca que nos hace Fa-

milia. Una Epifanía colectiva. 

Suena todo muy lindo, bella cada palabra, aunque… abrazar la vida como 

viene es un paradigma bastante antipático para concebir un grupo “orga-

nizado” que trabaje mancomunadamente en pos de un objetivo. Un parto 

diario. 

Lo identitario deja la huella en carne viva. Una piedrita se mete en cada 

tajo que el dolor ha dejado abierto. ¿Qué nos identifica? El haber estado ro-

experiencias de brota, la cooperativa de trabajo del hc de gualeguaychú
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tos, el haber quedado afuera, al margen, el no saber qué va a ser de nuestra 

propia individualidad porque hemos llegado a consumir todos los límites de 

nosotros mismos. Y al volver a ponernos de pie, lo reconozcamos o no, no 

hay como el hombro humano para sentir que Dios existe, para levantarnos. 

Faltarán las palabras que sinteticen el concepto del dolor vacío y des-

garrador que siente quien no tiene trabajo de manera permanente, o sea, 

un desempleado crónico. Y esa falta de proyecto-horizonte empuja hacia 

abismos, y si, además, las raíces no están fuertes, nos podemos desarmar en 

consumismos llenadores, ilusorios, artificiales. “¿Quién te va a contratar a 

vos?”, taladra esa vocecita tóxica, como un mantra impúdico hacia la oscuri-

dad. ¿Quién? Esa voz te grita cuando estás con la lengua por el suelo.

¿Y entonces? Una madre que te levanta. La vida como viene.

Re-corriendo

Durante este trayecto, te contaremos experiencias de estas primeras estacio-

nes, que, además, nos impulsan en clave de reflexión como aprendizaje para 

ese futuro que se va haciendo presente. Es difícil precisar una etapa rígida en 

la que se encuentra la cooperativa, su dinámica multidimensional va desan-

dándose con la heterogeneidad del recorrido de la lava de un volcán. 

Cuando una persona entra a trabajar en Brota, se busca atender a su ser 

desde la oportunidad laboral, aunque con una evaluación más amplia y con-

tenedora de todo el espectro psico-emocional, en conjunto con los Centros 

Barriales, que promueven y acompañan el recorrido de cada trabajador y 

trabajadora con una perspectiva hacia su proyecto de vida. De ahí, la poten-

cia que el proyecto emana, y de ahí, también, la cantidad de contradicciones, 

búsquedas, hallazgos y fracasos. 

Veamos un mapa bien amplio sobre qué aspectos atiende la cooperativa, 

tal como se refleja en su acta constitutiva que así entiende lo que es el “acom-

pañamiento integral” de sus asociados: 

te queremos contar…

a) Supervisión del tratamiento terapéutico convencional por el consu-

mo problemático de drogas, sea el mismo mediante internación, centro am-

bulatorio o grupo de autoayuda); 

b) Acompañamiento en otras circunstancias que, aunque no sean ha-

bituales, son una ocasión para frenar el consumo: cárceles, institutos de 

menores y hospitales. 

c) Ayuda y asistencia en trámites relativos a obtención de documentos 

y demás documentación personal y laboral, asesoría en caso de existencia 

de causas judiciales. d) Promoción y entrenamiento de la formación de 

los usuarios de sustancias psicoactivas en recuperación para el trabajo y 

obtención de empleo; e) Facilitar un lugar provisorio donde los usuarios 

de sustancias psicoactivas residan hasta el momento que encuentren una 

vivienda adecuada. f) Fomentar el espíritu de ayuda mutua entre los asocia-

dos y cumplir con el fin de obtener una conciencia cooperativa.

art. 5, Acta Constitutiva.

Obra en construcción

Dentro de ese continente, el territorio que abordaremos en esta obra apun-

ta a la cooperativa que entendemos de “trabajo”, aunque en una perspectiva 

novedosa y desafiante, amplia y en construcción: “social”, “de acompaña-

miento”. En cada “escala” nos detendremos a conceptualizar sobre los inte-

rrogantes que nos atraviesan y reflejaremos experiencias fundantes. 

Los cuatro puntos cardinales serán: A. Trabajo, B. Economía del 

Cuidado, C. Cooperativa y D. Proyecto.

Así, dentro de la primera parte, proponemos tres capítulos: el primero 

es, justamente, la obra, en la lupa de la Doctrina Social: ¿es cualquier traba-

jo?, ¿qué tiene de diferente? ¿Qué relación hay entre la productividad y una 

inclusión verdadera? ¿Para qué se implementa la Economía Asistida?
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El segundo capítulo apunta a reflexionar sobre prácticas simples, con 

respuestas complejas: ¿Qué es ser obrero en nuestra cooperativa?, ¿qué pasa 

si cumplo?, ¿qué nos pasa si no cumplimos?, ¿qué ganamos?, ¿vale la pena 

el sacrificio?, ¿a qué me comprometo?, ¿qué imagen damos a la sociedad?, 

¿cómo generamos confianza?

El tercer y último capítulo apunta al rescate del saber, a los modos, a la 

paciencia del aprendizaje. En ideas del pedagogo Freire, nos preguntamos: 

¿todos sabemos todo?, ¿todos ignoramos algo? Entonces, todos sabemos 

algo: ¿qué sabemos?, ¿qué podemos enseñar?, ¿cuánto queremos aprender?, 

¿estamos dispuestos a dejarnos enseñar?

Luego de pensar en clave de trabajo, nos detenemos a analizar un nue-

vo concepto que emerge desde el seno de una espiritualidad hecha praxis: 

Economía del Cuidado. En principio: ¿Qué entendemos por “riqueza”? ¿El 

dinero es malo?, ¿qué son las utilidades?

Sí, somos dignos de ganarnos el Pan Nuestro de cada día, sin embar-

go, podemos sentir que no, por eso, nos preguntamos ¿qué es la dignidad?, 

¿cómo reconstruirla?, ¿qué significa la “promoción del ser”?, ¿cómo toma-

mos la idea de que “alguien no sirve”? 

El capítulo 6, que cierra esta sección, pone de relieve un tema crucial en 

tiempos de individualismos férreos: la Solidaridad. ¿Cómo repartir con jus-

ticia?, ¿qué significa ser solidarios?, ¿esta ayuda puede ser tomada como una 

inversión social?, ¿qué responsabilidad tenemos frente a la pobreza?

Otra de las grandes secciones se explaya sobre el sentir del cooperativis-

mo en la línea hacia una mirada de la Vida como la del Hogar de Cristo, por 

eso, el primer aspecto que se atiende es la Comunidad: ¿cómo construir en 

equipo?, ¿cuánto crecemos en la diversidad?, ¿que cada uno se maneje o que 

crezcamos juntos?, ¿cómo hacernos cargo del compañerismo?

Son nuevos los tiempos del trabajo cooperativo, que desafían un giro des-

de el “empleadorismo”, al que nos hemos acostumbrado sistemáticamente, 

hacia una cultura más emprendedora, con derechos y responsabilidades y 

con una Mística común que se adquiere cuando nos abrimos hacia la Fe, y 

confiamos en los demás. El plus de una espiritualidad compartida, hecha 

trabajo, pan de cada día. Sobre eso sentimos y reflexionamos en el capítulo 

ocho.

En estos tiempos de aires renovados, la Ecología es más que una invita-

ción, se trata de un modo de caminar como cooperativa: ¿cómo cuidamos 

nuestro ambiente de trabajo?, ¿qué hacemos para evitar que se intoxiquen 

nuestras jornadas laborales?, ¿qué experiencias personales de resiliencia ate-

soramos?, ¿qué huella dejamos?

Todo lo anterior no tiene sentido si no hay un proyecto que nos aclare 

el horizonte. Los últimos tres capítulos son el compendio de reflexiones y 

experiencias para poner en diálogo esta necesidad vital del alma. 

Si no nos perdonamos a nosotros mismos, es difícil que sintamos que 

hay siempre una nueva oportunidad para quien quiere construir: ¿cómo en-

carnar la misericordia?, ¿qué trayecto de reconciliación experimentamos?, 

¿nos animamos a pedir ayuda como “hijos pródigos” ?, ¿o el egoísmo nos 

mantiene aislados, solos?

“Fue un volver a nacer”, dijo quien resurgió. Para recuperar el sentido, 

el trabajo ayuda, aunque no es suficiente. No crecemos solos, siempre hay 

seres que nos ayudan a nacer de nuevo, nos dan “la teta”, nos acompañan en 

nuestra maduración, aun cuando sigamos rotos. ¿Cuándo fue la última vez 

que te dejaste abrazar? De madres y ternura.

Y en el capítulo final: “Por sus frutos los reconocerán”, cosecharemos 

testimonios vivos que demuestran que, de tanta raíz, la vida Brota. Comple-

jo es materializar la espiritualidad. Dicen que es apenas el comienzo.

te queremos contar… experiencias de brota, la cooperativa de trabajo del hc de gualeguaychú
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parte i

TRABAJO
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1. OBRA
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En cualquier trabajo si no rendís, chau, discuten los laburantes de la coope-

rativa, y es por eso que la pregunta se enclava como una puerta: ¿qué enten-

demos por trabajo? A eso nos referiremos en este primer capítulo para poder 

delimitar el rol de los obreros en esta construcción colectiva que tiene mati-

ces diferentes. La cooperativa. 

Una definición

En principio, repasaremos algunos conceptos básicos de la Doctrina que nos 

aporta un marco para entender mejor la concepción Social del trabajo:

“Trabajo es toda actividad mediante la cual la persona en el ejercicio de sus 

capacidades físicas y mentales, directa o indirectamente, transforma la naturaleza 

para colocarla a su servicio.” 

A partir de esa definición clara, que nos pone en dimensión el real objeti-

vo de trabajar, más cercano al ideal de vida que a la supervivencia, nos surgen 

otras premisas esenciales: no hay trabajo si no hay trabajadores. La ta-

rea puede ser industrial, doméstica, de investigación, de servicios, artística, 

de mantenimiento… desde lo más tecnológico hasta lo más artesanal, desde 

lo material hacia lo espiritual, el abanico es tan variado como los tiempos y 

su vértigo. Más allá de eso, la huella identificatoria del trabajo, todavía, es hu-

mana, o sea, depende de la energía creadora y motora de mujeres y hombres.

Incluso, los inventos que han generado la actual revolución tecnológica 

también son obra de la humanidad. Y cada revolución ha tenido su propia 

reinvención en la capacidad de trabajo: creada la máquina nueva, el ser hu-

mano ha evolucionado y ha encontrado nuevos modos de construir.

Y sí, en el rubro productivo, la actividad está en transformación perma-

nente, a partir de esta constante revolución tecnológica, que viene a replan-

tear funciones automatizables, como viene sucediendo desde el nacimiento 

de la industria, aunque con un énfasis inusitado. De hecho, mientras redac-

tamos estas palabras en una computadora, se instalan cada vez más proto-

colos de protección y asilamiento y crecen las vinculaciones vía digital. Así 

y todo, el trabajo del cuerpo a cuerpo de mujeres y hombres que construyen 

sigue siendo vital. No sabemos a ciencia cierta cuál será el devenir de estas 

tareas, aunque, a los fines de nuestra reflexión, tomaremos como base un 

hecho contundente: la mano es de obra. Y tanto en la cuantitativo como en 

lo cualitativo, ahí está la fuerza transformadora de toda construcción. 

El trabajo de los obreros es físico, bruto o fino, el oficio se basa en poner 

el cuerpo. El tacto, la fuerza, el olfato, la vista son tantas las capacidades que 

hacen inigualables a los trabajadores. 

Manos a la obra

Decíamos que no hay trabajo si no hay trabajadores, aunque, no hay trabaja-

dores si no hay trabajo, señala el axioma. 

Con ese fundamento, desde el Hogar, fue que surgió Brota: si ya había 

manos para sumarse a la obra, era cuestión de generar obra, para alimentar 

realidades hambrientas, teñidas de consumos problemáticos. No hay tra-

bajadores si no hay trabajo… Ingresamos en el crudo terreno del desempleo 

que, combinado con historias familiares de sufrimientos indecibles y adic-

tivos, no han podido sostener una estabilidad laboral. 

Que la drogadicción es una problemática compleja de este tiempo, cada 

vez quedan menos dudas. De donde la duda no se va es del estigma, de ese 

currículum que no se ve. Contratar a una persona con consumos problemá-

ticos, toca la fibra de una sociedad que piensa de manera dual entre lo “nues-

tro” y lo “mío”. En esta cuestión individual de decidir si incorporar a alguien 

que ha consumido, entran en debate miedos personales, ignorancia. Y mien-

tras tanto, la brecha aumenta en perjuicio de quienes quedaron rehenes de 

consumos que los han consumido. Ven con sus propios ojos cómo han ido 

parte i: trabajo 1. obra
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perdiendo todo, lo material lo vendieron, lo afectivo lo descuidaron. Y en esa 

soledad quién se animará a darnos una nueva oportunidad… Brota.

Un proyecto integral

Ese itinerario de reconectar con la vida, de ir reconstruyéndose interiormen-

te y de sentirse útil, es recuperar la identidad. Aquí vale un párrafo para la 

reflexión, ¿podemos ser plenos sin “transformar la naturaleza”? Y entonces: 

¿queremos no hacer nada de nuestras vidas? Más allá del sí fácil, a las inequi-

dades que pueden llevar a muchas personas a creer que los únicos caminos 

posibles son los oscuros o el falso culto a la vagancia… Una persona se en-

sancha cuando puede cosechar frutos valiosos que supo sembrar-construir. 

Quien haya experimentado esa sensación sabrá de qué estamos hablando. 

Para concluir, hay estudios que demuestran la importancia de ir satisfa-

ciendo las necesidades, desde las más básicas, hacia las más elevadas. Enten-

demos que, al discutir sobre trabajo, también estamos haciendo referencia a 

combatir la pobreza, pensada como hambre, frío y desprotección. Una per-

sona con hambre no puede pensar en otra cosa más que en comer. Una vez 

alimentada en su esencia, esta persona puede apuntar a recuperar su digni-

dad, entre otras cosas, trabajando.

Esto no es tan sencillo cuando el ser humano queda atrapado en la jaula 

invisible del consumo…

Símbolos de Familia

Ese fue el eje que vertebró a la cooperativa: la Familia, con su claro sesgo es-

piritual, integral, aunque con objetivos concretos, inmediatos. Después de 

un proceso reflexivo-experimental, y sobre todo creativo, nació el nombre. 

Apoyado por un grupo de estudiantes de la carrera Diseño Industrial de la 

Universidad de La Plata, se consensuó una identidad de partida, allí fue cla-

ve el alma de una artista, quien lideró ese tránsito. A nivel espiritual, desde el 

Centro Barrial, hubo un acompañamiento cercano de referentes.

parte i: trabajo
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Qué tipo de cooperativa soñar, haciendo qué, qué productos se podían 

realizar, cómo sería ese proceso. Y si además de productos podíamos brindar 

servicios, ¿qué podíamos hacer?, fueron tantos los interrogantes, las curvas, 

los badenes y los giros, hasta que llegó el momento de ir definiendo el perfil 

de la cooperativa. 

También se llegó a un momento fundamental: elegir las manos de tra-

bajo, a quiénes sumar al comienzo. Fue un recorrido intenso, madurado y 

no exento de idas y vueltas…. Todo un proceso de trabajo previo con muchas 

aristas, entre ellas: quiénes podían estar más preparados para sostener. Así, 

se eligieron doce obreras y obreros.

Primeros pasos

El Hogar hizo la convocatoria, invirtió en los elementos de trabajo. Uno 

de sus referentes, consiguió trabajo para realizar una vereda para la Muni-

cipalidad. Esa fue la primera etapa, y, a medida que se fue cumpliendo, los 

trabajos fueron creciendo. Dos, tres, en cada etapa se terminaba la obra, se 

certificaba y, con el pago, se cerraba el círculo de trabajo. En paralelo, se fue 

delineando un acta compromiso que incluyera pautas para formar parte de 

Brota, vinculadas a normas básicas y también a la economía asistida. 

El pago de las ganancias de los trabajadores-socios, para que fuera acom-

pañado, se delegó en las familias. Eso que se denomina Economía Asistida es 

una herramienta para apuntalar el proceso de cobro. Básicamente, consiste 

en “asistir” al laburante en esa tarea de administrarse para que cuente con el 

compromiso de una persona de su entorno familiar, que lo ayude a enmar-

car sus gastos. Esto puede parecer un gesto de desconfianza, aunque en rea-

lidad es una forma de “acompañamiento” de un ser querido que ayuda a que 

lo que tanto costó conseguir, no se esfume por alguna recaída. Es una instan-

cia más que te ayuda a administrar esa energía: en qué quiero gastar, cuánto 

tengo, cómo lo estoy usando, cómo calculo para que me dure. Son preguntas 

básicas, sin embargo, en medio de los estímulos de consumo que nos inva-

den, muchas somos las personas que corremos el riesgo de “desperdiciar” el 

fruto de nuestro trabajo. Eso se observa más cuando el proyecto vocacional, 

personal y familiar no está claro y entonces se pierde el sentido, ese de valo-

rar en dónde estamos poniendo nuestro corazón. ¿Para qué hago esto? Esa es 

la razón fundamental de incorporar esta forma de cuidado progresiva que es 

la Economía Asistida. 

Con respecto a los jornales, desde el comienzo se consensuó una jornada 

de cuatro horas con un valor en pesos y algunas reglas a cumplir y, en fun-

ción del volumen de trabajo de la cooperativa, se calculó el reparto de benefi-

cios mensuales que depende del rendimiento de cada quien. No es un sueldo, 

quienes trabajan son socios y no empleados.

Bien vale aquí aclarar que ese es el punto de partida, aunque en la prác-

tica, se tienen en cuenta otras cuestiones que en un empleo privado, por lo 

general, no son contempladas. Como el objetivo es la reinserción social de 

la persona, y la cooperativa puede ser un paso más, un trampolín para ob-

tener un trabajo mejor, lo que sería el área de “recursos humanos”, en este 

proyecto es el centro, tal como leeremos en varias ocasiones con ejemplos de 

solidaridad y testimonios de resiliencia.

Entonces, ¿es cualquier trabajo?, está claro que no, que en la instancia de 

sus vidas a la que se integran a Brota, la mayoría de estas personas no sería 

considerada por otro tipo de “contratantes”. Pues, ¿qué tiene de diferente? 

En cualquier trabajo, lo primero que se pregunta son los saberes y el sueldo, y 

a partir de un vínculo acordado, el obrero debe cumplir con una productivi-

dad prevista. En los siguientes capítulos ahondaremos en la idea de la coope-

rativa como un nuevo modelo de trabajo. Por ahora nos alcanza con esta dis-

tinción: es muy difícil pensar un modo de empleo que sea justo si por encima 

de todo pone los conceptos de la utilidad, el rendimiento y la productividad, 

que en nada se emparentan con el concepto de una inclusión verdadera. Allí, 

en este vacío, se empieza a pensar la Economía del Cuidado.
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Crece

La historia de Brota se comenzó a escribir y ya, en casi dos años de experien-

cia, el crecimiento fue dándose con dos constantes de cualquier crecimiento: 

dolor y camino.

Si de trabajo específico hablamos, la segunda etapa de trabajo marcó un 

despegué, que implicó abrirse a la diversidad de los servicios que la coopera-

tiva brindó. Claro, hasta ese momento, las veredas resultaron una tarea cuya 

homogeneidad y continuidad, permitieron un crecimiento estable y armó-

nico. Cuando se concluyó con esa obra, hubo que salir al mundo urbano con 

distintas propuestas y ahí sí fue cuando el laboratorio de pruebas fue arro-

jando nuevas experiencias y superaciones colectivas. Brota arrancó con una 

cartera de servicios que, por necesidad, debió ampliarse y se expandió, desde 

mantenimiento hasta albañilería. Qué mejor, entonces, que ver las obras 

que se han realizado en este período que continúa y el tipo de empresas que 

han confiado en Brota Servicios.

Brota, la marca del Hogar ha quedado grabada en doce lugares 

distintos, ya sea instituciones o empresas, con obras de man-

tenimiento y de construcción. Las tareas llevadas a cabo fue-

ron creciendo en diversidad, tal como creció la cooperativa. 

Reformas en una Iglesia, trabajos de construcción en un Gim-

nasio. En el Parque industrial de Gualeguaychú, se realizaron 

tareas de mantenimiento y también de parquización para dos 

empresas. En un jardín de infantes se realizó la pintura inte-

gral, que incluyó el frente. Eso fue una tarjeta de presentación 

ideal para visibilizar en la ciudad el trabajo de Brota. Además 

de la cantidad de trabajos contratados por el municipio. 

Todo es trabajo, y entre tanto trabajo, hay dos obras en parti-

cular que resignifican el sentido de pertenencia. Se trata de la 

construcción de las nuevas instalaciones en el Centro Barrial 

en Nazareth y de los baños del Centro Barrial Asunción de 

María. En Nazareth se está construyendo el edificio propio, 

con varios ambientes para el desarrollo de las actividades, es 

un centro desde cero. Mientras que en Asunción la construc-

ción resuelve una cuestión de autonomía al construir baños 

propios para desarrollar las actividades sin tener que estar 

usando las instalaciones de la parroquia. En ambos casos, el 

significado de la propia construcción es intenso, es dador de 

sentido, completa un círculo virtuoso de trabajo en equipo.
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